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Como si trataran de crear un contexto pacífico para que el primer Ejecutivo 
socialista ajeno a la expropiación pueda abordar la asignatura pendiente de 
reparar aquella flagrante vulneración del Estado de Derecho, los Ruiz-Mateos 
han renunciado este verano a que sus ya familiares avionetas con la pancarta 
«Justicia para Rumasa» surquen los cielos de las playas de España.

Sabia decisión, pues si hubiera despegado esa flotilla de aeronaves sus pilotos 
habrían tenido serias dificultades para sortear el enjambre de globos sonda 
soltados por el Gobierno, el PSOE y -atención- el PSC ante una atónita 
ciudadanía con los pies en remojo.

Al PP le pasó lo mismo durante el verano del 96. Es un síntoma natural de 
bisoñez. El jefe se va de vacaciones, el Gobierno se desperdiga y, a falta de 
genuinas noticias, ministros, altos cargos y líderes parlamentarios comienzan a 
filtrar a los periódicos rumores y ocurrencias, tratando de testar en el inocuo 
ensayo de laboratorio de un desmovilizado agosto la reacción social en el caso 
de que esas ideas se llevaran a la práctica.

Incluso se ha dado el caso de que uno de los primeros globos sonda de este 
primer verano de ZP -el copago de la Sanidad- también lo sacó brevemente a 
pasear el PP, por obra y gracia del profesor Barea. Pese a su innegable 
conveniencia social, es difícil augurarle una singladura más duradera ahora, 
pues no va a ser el presidente de la sonrisa quien obligue a digerir ese 
antipático jarabe.

Aunque López Garrido y Marugán, en su afán por poner la venda antes que la 
herida, metieran la pata al augurar el «inexorable empobrecimiento» de la 
sociedad española como consecuencia de la evolución del precio del petróleo, 
en general los globos sonda de esta nueva era han estado muy en línea con el 
desprendido talante presidencial y se han referido a cosas que el Estado 
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contempla conceder a determinados colectivos o entes territoriales.

A la reiteración de las consabidas promesas dirigidas a mujeres -paridad y 
protección frente a la violencia doméstica- y homosexuales -matrimonio con 
todas las de la ley- se han unido en el primer ámbito las muy irresponsables 
sugerencias sobre nuevas fórmulas de regularización para los inmigrantes que 
se hallan ilegalmente en España. Si hay un territorio en el que no se pueden 
hacer amagos, ni siquiera durante el mes de agosto, es precisamente ése, pues 
como si se tratara de un mercado bursátil de futuros, cientos de miles de 
personas -incluidas por supuesto las mafias que trafican con sus ilusiones- 
mueven inmediatamente ficha en función del tam-tam de las expectativas. Por 
decirlo más claramente: nunca nadie ha anunciado con antelación la decisión 
de devaluar una moneda.

Pero es que el fondo del asunto es aún peor. Parece como si el PSOE no 
hubiera aprendido la lección de la ley impuesta por toda la oposición al PP en el 
2000 y volviera a las andadas de una política de extranjería que sólo puede 
disparar el efecto llamada.Grave sería que se estuvieran produciendo esas 
regularizaciones masivas poco escrupulosas como modo de superar el atasco 
administrativo que denuncia la oposición. Pero mucho más grave aún es que se 
estén alentando esperanzas sobre la apertura de nuevas vías para adquirir la 
residencia, sin que el ministro de Asuntos Sociales, Jesús Caldera, haya 
aprovechado la convocatoria de la Diputación Permanente para explicar cuáles 
son sus verdaderos planes.

¿Regresamos a aquel demagógico papeles para todos? La posibilidad lanzada al 
vuelo de que sean los patronos -y las familias españolas en lo que concierne al 
servicio doméstico- quienes tengan la capacidad de decidir si regularizan o no a 
un inmigrante sin papeles, por el procedimiento de darle un día de alta en la 
Seguridad Social, como si durante semanas, meses u años simplemente se les 
hubiera olvidado hacerlo es en la práctica una invitación al fraude, además de 
un guiño a la impunidad de la economía sumergida.

Desde el punto de vista del empleador su posición de fuerza se vuelve casi 
absoluta: regularizará a quien quiera y cuando quiera.Desde el punto de vista 
del empleado, la debilidad se acrecienta, pues si ahora ya hay quien está 
dispuesto a trabajar por debajo del valor de mercado e incluso del salario 
mínimo con tal de poder subsistir irregularmente, nos encontraremos con que 
habrá quien esté dispuesto a hacerlo gratis e incluso a pagar por ello si a 
cambio obtiene los papeles que le legalicen.

Lo dijo sin el menor ambage el miércoles un joven marroquí llamado Driss a las 
puertas del consulado español en Casablanca ante los oídos estupefactos de 
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uno de nuestros corresponsales en Rabat: «Estoy aquí a ver si encuentro a 
alguien que venda contratos».

El camino lógico a recorrer debería ser el inverso: increméntense las medidas 
de toda índole contra la inmigración ilegal -expulsiones incluidas-, persígase 
implacablemente la contratación fraudulenta de sin papeles y aprovéchense a 
continuación esos puestos de trabajo para ampliar la oferta de empleo legal en 
el extranjero.Todo ello dentro de una política común concertada dentro de la 
UE. Tirar la toalla mediante otra regularización de sin papeles, adoptada 
unilateralmente por el Gobierno español, no supondría sino una invitación 
permanente a que nuevos ilegales ocuparan enseguida los espacios de sus 
antecesores. Con el efecto añadido de que la presión de los recién llegados 
generaría un dumping social que empujaría hacia el paro a muchos de los 
legalizados.

Una vez suscitada la polémica, era cuestión de horas que algún nacionalista 
advirtiera de los riesgos del «mestizaje» y en esta ocasión ha sido el propio 
Jordi Pujol quien ha respondido a las exigencias del guión que otrora 
interpretaban Esquerra Republicana o su propia esposa. ¿Qué no se diría, por 
cierto, si las señas de identidad a defender de la contaminación racial y el vaso 
de agua clara a preservar de un grado excesivo de salinidad no fueran Cataluña 
y el catalán, sino España y el español o castellano?

Como certeramente ha criticado John Elliot dentro de la memorable serie de 
entrevistas que acabamos de publicar con grandes historiadores, parece como 
si últimamente se pretendiera dar marcha atrás en la máquina del tiempo y 
saltar al siglo XVII cuando la construcción de «las Españas» era todavía una 
alternativa realista y viable a la construcción de España. De hecho hemos 
pasado de especular de la mano de Aznar sobre qué mecanismos podrían 
contribuir a evitar que un Gobierno autonómico rompa la baraja frente al 
interés colectivo, a dejar repiquetear alegremente con Zapatero la campana del 
derecho de veto con que todas y cada una de las comunidades podrían 
bloquear los deseos mayoritarios del resto del Estado.

La alegre sugerencia de Jordi Sevilla pone en realidad los pelos como escarpias 
y revela la magnitud del lío en el que se está metiendo el Gobierno. Puesto que 
Maragall no podría aceptar nada que no supusiera reconocerle ese derecho a 
Cataluña respecto, por ejemplo, a su legislación civil, otorguémoselo también a 
La Rioja mediante la paradójica entelequia de que el principio de solidaridad es 
igualmente un hecho diferencial. O sea más café para todos, pero bien cargado 
de nitroglicerina.
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Y entre tanto va el Presidente de la Generalitat y se jacta de haber «pescado» 
ya en aguas menorquinas, durante su navegación conjunta, el apoyo de 
Zapatero a que Cataluña sea nombrada en la Constitución como una 
«nacionalidad histórica». Al margen de la heterodoxia de este formato de 
democracia deliberativa a la marinera, o tal vez precisamente por eso, 
esperemos que, de ser cierto, el jefe del Ejecutivo haya conservado el 
suficiente margen como para poder pensárselo dos veces. Y que en el ínterin 
repase, por ejemplo, los sólidos argumentos desgranados ayer como colofón de 
la ya mencionada serie de entrevistas por el historiador José Alvarez Junco a 
quien su Gobierno acaba de nombrar nada menos que director del Centro de 
Estudios Constitucionales.

La aplastante lógica futbolera del autor de Mater Dolorosa para desaconsejar 
que se distinga así a unas autonomías sobre otras está al alcance de 
cualquiera: «¿Vamos a fijar para siempre cuáles son las comunidades 
históricas? Es como si hiciéramos una ley por la cual los equipos de primera 
división tienen necesariamente que ser los mismos».

Su diagnóstico sólo puede refutarse si se alega que en realidad la reforma 
constitucional que se nos invita a abordar tampoco tiene pretensión de servir 
para más allá de un par de décadas.Algo que nos mantenga unidos durante 
otra generación -dicen en Moncloa- y los que vengan detrás que arreen.

Veinte años, una generación ¿Estaremos dispuestos a saldar en un cuarto de 
hora alborotado tantos siglos de Historia? La insensibilidad colectiva ante este 
tipo de globos sonda confirma que nuestra sociedad huye del conflicto como del 
agua hirviendo y eso concede una enorme ventaja a las minorías radicales con 
una agenda implacable.Pero todo tiene un límite y yo confío en que los 
españoles de hoy nunca traspasemos el borde del precipicio del suicidio 
colectivo.

Mientras cada uno va empezando a poner sobre la mesa las cartas de ese gran 
debate que dominará la legislatura -tal y como anunciamos hoy, EL MUNDO 
jugará las suyas con su vitola didáctica y cultural de siempre-, queda pendiente 
la reacción política y social al más inquietante globo sonda del verano, con el 
que el juez Del Olmo, deliberadamente o no, está testando nuestra conciencia 
colectiva.

En uno de los múltiples meandros de su tortuoso auto de 19 de julio -Su 
Señoría difícilmente se ganaría la vida con la pluma- el magistrado instructor 
del sumario sobre la masacre de Madrid nos revela que, además de Rafá 
Zouhier, «otros presuntos implicados» en los atentados tenían sus teléfonos 
intervenidos por la policía tras el correspondiente mandamiento judicial. Y, a 
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título de ejemplo, como quien ofrece una pequeña degustación de un suculento 
manjar, nos comunica que los días 28 y 29 de febrero se grabaron varias 
conversaciones que permitían seguir en tiempo real el traslado de la dinamita 
robada en Asturias hacia Madrid y su transbordo en la provincia de Burgos 
desde los coches que la transportaban a la furgoneta Renault Kangoo que salió 
a su encuentro.

De momento sólo al portavoz del PP en la Comisión del 11-M parece haberle 
hecho mella esta auténtica bomba -con perdón- procesal, policial, política e 
informativa. Veremos, cuando se reanude el curso, si los grupos que conforman 
la mayoría pretenden archivarla a beneficio de inventario junto a todas las 
demás líneas de investigación perezosamente abandonadas, y si la sociedad 
española se lo consiente.

pedroj.ramirez@el-mundo.es
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